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La Primitiva Murciana 
Fundíeióñ deUePFo y bronee y taller en GonstrueGÍon de mapinar ia 
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ItóTüLAO'ONES COMPLETAS 
DE ALMAZARAS 

éFÁliíCASDElCEITE 

en máquinas y aparatos 
para la 

AgricuUiira en gcnoral. 

Molinos para Triturar 
ACEITUNA 

con rulos y soleras de hie­
rro estriados, de grande uti­
lidad en el trabajo y eco­

nomía en los precios. 

Toda clase de trabajos de 
fundición y construcción. 

w^máá 

Armaduras metálicas, Cilindros de satinar, Grúas y tornos, Máquinas dfc aserrar, 
Molinos arroceros. Norias perfeccionadas, Prensas de todas clases, Ruedas hidráu­
licas. Timbres para mosaicos. Bombas de todas clases. Compuertas, Material para 
minas. Molinos harineros. Turbinas, Máquinas de amasar, Puentes de todas clases, 
ÜBloonajes, Columnas y Escaleras, Adornos, etc., etc. 

Edición de la noche 
6 DE SEPTIEMBRE 

LAS Pf̂ OVINClAS DE LEVANTE 
SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÜO 

Actualidades. 
Ya está probado hasta la evi­

dencia el apaleamiento brutal, 
cometido por los guardias muni­
cipales de Mazarron; hay multi-
tud de personas que lo han vis­
to, que lo dicen y que están dis­
puestas á demostrarlo donde sea 
necesario. 

Ahora falta el correctivo in­
mediato y ejemplar, no un espe-
dienceo que ha de producir aun 
mas irritación que el apaleamien­
to salvaje de los ciudadanos in­
defensos. 

Esos hechos tan públicos, tan 
escandalosos, t an inhumanos, no 
pueden fingirse ni inventarse; la 
gente de camisa limpia que ha 
presenciado tan miserable haza­
ña, no se habia de prestar á sos­
tener una falsedad de esa índole. 

O el delito se castiga pronto, ó 
habrá que avergonzarse, no ya 
solo por el puenio de Mazarron, 
sino por el gobierno que tolera 
semejantes desmanes, cometidos 
por los mismos agentes de la au­
toridad. 

Esperemos un poco tiempo, 
para juzgar con acierto. 

Al fin, al fin nuestro Ayunta­
miento y á moción del concejal 
Sr. Piqueras, acordó algo para 
ocuparse del precio escesivo del 
pan y de las carnes en esta ca­
pital, procurando que se rebaje 
en lo posible. 

Se autorizó al Sr. Alcalde para 
queresuelvaestaimportantecues-
tion y es de esperar que lo haga 
con celo, con acierto y con ener­
gía. 

Si, como se dice, hay concier­
to ó acuerdo entre los vendedo­
res para no ceder en los precios, 
medios tiene la autoridad para 
defender al vecindario. Recuér­
dese el triunfo del alcalde de Ma­
drid en la cuestión del pan y el 
reciente del ayuntamiento de Se­
villa sobre las carnes. 

El vecindario espera los actos 
del Sr. Alcalde para aplaudir. 

La feria se vá animando bas­
tante. Hoy han llegado muchos 
furasteros. 

Conviene que las calles y ca­
minos estén bien aseados para 
recibirlos á todos como se mere­
cen. 

Y que la policía no pierda de 
vista á los ratas. 

Festejos para mañana: fuegos 
artificiales, iluminaciones en la 
torre do la Catedral y prueba de 
caballos en la plaza de toros. 

UN PANAMÁ EN CARTAGENA 

_ Por todas las re la/3( iones de los pe-

hoja impresa, que contiene gravísimas 
acusacionop, con motivo de lo que pu­
diéramos llamar el feo negocio de los 
quintos en Cartagena. 

El autor de esta hoja es D. Trinidad 
Colao, auxiliar que fué en las oficinas 
del Ayuntamiento de Cartagena y ce­
sante desde que denunció á los tribuna­
les los hechos criminosos á que hace­
mos pefereacia. 

El Sr. Cola» cice y afirma, que por 
treamil reales se han librado mozos 
del teímíno (íe Cartagena, por cortos 
de talla, teniendo esta con esceso, y 
que el delito no ha podido realizarse 
sm cometer los de falsedad y falsifica­
ción. 

Acusa á determinado funcionario del 
Ayuntamiento y alude á personas mu^ 
conocidas en aquella ciudad por su 
significación ministerial, citando nom­
bres y apellidos. 

Leamos lo que suscribe el mismo 
denunciante: 

«La Ley de reemplazos vigente de­
clara excluidos totalmente y por lo 
tanto exentos de toda reíponsabilidad, 
á los mozos que en el afio de su quinta 
no alcanzan la talla de un metro qui­
nientos milímetros. Es decir, que éstos 
mozos que no sufren revisiones, ni in­
gresan en caja, ni en caso de guerra 
pueden ser llamados al servicio por no 

¡ pertenecer á ninguna de las reservas 
; del Ejército, quedan en mejor situación 
I que los redimidos a metálico. 
I Por el procedimiento indicado se 
I vienen librando indebidamente desde 
', el í.ño 1887 hasta la fecha, un conside-
' rabie número de mozos figurando ea 
I los expedieijtes de quintas como ex-
i cluidos totalmente por no alcanzar la 

talla expresada de un metro quinientos 
milímetros, sido aFÍ, que el qne menos 

• alcanza la do un metro seiscientos cia-
. cuenta milímetros; constado de públi-
! co que por las exclusiones de esos 

mozos percibe ese empleado la canti­
dad de 3.000 reales por cada una; cu­
yos hechos criminosos comprometen 
á dignos y honrados oficiales y sar­
gentos del Ejército; y solo así se expli­
ca, que un empleado sin mas patrimo-

, nio que su destino, haya realizado des­
de el expresado suo de 1887 una fortu-

• na de impoi tanda en papel del Estado, 
, en minas, en flacas ó en próstamoj 
i etc. etc. 

übie es ei Uoi.i. 4. i-i—i--» ^ 
ciado, resultando de este hecho mozos, 
que alcanzando grandes tallas y sien­
do útiles para el servicio militar, bur­
len la Ley en perjuicio de otros que 
por no contar con recursos suficientes 
se ven obligados injustameate á ir al 
servicio, cuando muchos de ellos se 
eximirían por la suerte, de ser declara­
dos soldados». 

El hecho es gravísimo: se trata de 
un caso de moralidad púbUca; es nece­
sario que se nombre un Juez especial 
y que se depuren todas las responsabi­
lidades. 

El noble pueblo do Cartagena esstá 
indignado; las familias de los mozos 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado par» mañana: 
En las Capuchinas, por D." Josefa Ar­

ce de Riquelnie. 

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

SEPTIEMBRE 
Luna nueva el 30.—Cuarto creo, el 7 
Sale el sol 5 h. 32.—Pónese 6 h. 24. 

7 
1347.—Pedro IV de Aragón concede á 

Teruel el título de Ciudad. 

250 I Y I K R M E 8 | 115 
Stos. Anastasio y Severino mrs., Au-

gustal y Panfilo obs., y Sta Regina yg.. 
y mr. 

CASOS Y COSAS 
Un inspector de instrucción primaria 

preside unos exámenes, y pregunta á un 
niño: 

—¿Qné es el salario? 
El chico guarda silencio. 
—¿No cobra tu padre el jornal al fin 

de la semana? 
—Sí, señor. 
—Pues bien ¿que es lo que lleva los 

sábados á tu casa? 
—¡Una papalina monumental! 

— S2 — 

—No me engañes; si esto sa desvaneciese 
morirla de dolor. 

—Calla te digo: nos vas á comprometer. 
—Pero cómo? Dónde' le has hallado? 
Juan se paró como si quisiera satisfacer la 

curiosidad de su mujer antes de mostrarle el te-
'soro. 

—Has oido que golpeaba con mi viejo sable 
las paredes? Pues bien, no vela á ninguna ra ­
ta; pero á fuerza de asustarles vi salir dos de 
un rincón: cruzaron por entre mis piernas y 
desaparecieron por detrás del poste del centro 
que sostiene el techo: fui á examinar el sitio y 
ni hallé agujero ni rendija por donde pudieran 
huir. Principié á golpear el poste que dio un 
sonido hueco y singular, convenciéndome de 
que en su centro tenian su habitación las ra­
tas; pego mas fuerte, y entonces cae á mis pies 
uua plancha cuadrada y detrás una cosa t an 
dura que lastimó mis pies. 

—Un saco de oro! 
—Justo: al caer, con el peso se desgarró y 

numerosas monedas de oro y de plata cubrie­
ron mis pies. Quedó aterrado, la lampaiilla se 
escapó de mis dedos, y vacilante, apoyándome 
en la pared, he podido llegar hasta aquí. Aho­
ra, ven, sigúeme de puntillas; y por Dios no ha­
bles, no hagas el menor ruido! 

Cuando llegaron al desván condujo á su mu­
jer al sitio indicado, mostrándole en efecto cai-
do en tierra un saco, del cualjse escapaban en 
gran cantidad monedas de oro y de plata. 

— 23 — 

Tel-esa comprimió un grito de alegría, cayó 
de rodillas, rasgó aun mas el saco, permaneció 
largo rato abismada en profunda contempla­
ción, y después se levantó y comenzó á dar sal­
tos y palmadas de alegría, hasta que esclamó: 

—Oh! no puedo mas, yo me ahogo! Déjame 
hablar un poco. Bondad del cielo! Ya somos r i ­
cos, poderosos! 

Al oir estas frases, Juan, fuera de sí, despa­
vorido, se lanzó sobre su mujer sujetándola por 
un brazo, y poniéndole la otra mano en la bo­
ca, esclamó: 

—Calla, ó te ahogo! ¿Quieres que los vecinos 
se enteren? 

—Dios mió, que cara! Cualquiera diría que 
me vas á matar! "Válgame Dios, bien dicen, que 
el dinero cambia á las personas. En veinticin­
co años que llovamos de matrimonio, nunca te 
he visto así. 

A esta observación J u a n se calmó súbita­
mente. 

—No, mujer, no, he dicho eso sin saber lo 
que me decía... pero por Dios, habla bajo, te lo 
ruego. Dime. qué haremos de este dinero? 

—Lo primero guardarle en el cofre. 
— ¥ si entran ladrones? 
—Hoy precisamente han de venir? Hace 

cien años que el cofre está en ese mismo sitio, 
y á nadie le ha dado idea de abrirle. 

—Bueno, pero por si acaso... 
- -Pues ello es fuerza ponerle en alguna 

par te . 


